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I L M D E L i M i l Z . 

CURSO SE ESTUDIOS. 

IDEOLOJU. 

Todos los hombres piensan, pero no todo» lo ha ­

cen con rectitud j coa acierto. A l observar esta d i ­

ferencia se les vino al peirsamienlo á ¡algunos fdojo-

fos de la antigüedad cl establecer ciertas reglas que 

constituyesen un verdadero arte de pensar. Hé aqui 

el primer albor de la ciencia llamado lógica y co­

nocida entre los griegos con el nombre de dialécti­

ca. Según lo que nos han dejado escrito de esla 

ciencia Platón y üiójenes Lacrcio, fué Zenon Eleales, 

quien la inventó. Grande lójico debió ser este fdóso-

fo y casi tanto como él su discípulo Crisipo; poique 



á decir verdad uioguno ¿ntre los filósofo* anliguos 

hizo un tratado de la lójica tan esltnsu como Ar is ­

tóteles , padre y fundador del escolastisismo. Ignora­

mos si las doctrinas de este fdósofo serian las mis­

mas que bajo su advocación se han enseñad-i por 

mucho tiempo en las escuelas, ó M Iiubran sido adul -

teradas y desfiguradas por los amanuenses y comen­

tadores. Esto último parece muy probable ya por 

el empeño que se hizo por espacio de cuatro ó (inco 

siglos en comentar los escritos de Aristóteles, ya 

también porque Cicerón nos dice que en su tiempo 

ni aun los aristotélicos entendían los escritos de este 

filósofo. Añstólelcs ipsis philosujis ignultis. Como 

quiera que sea, la lójica bien ó mal llamada de Aris­

tóteles habia llegado á ser rn el siglo X V de nues­

tra era, y ya también en los siglos anteriores, un 

amontonamiento de voces, lérnilnos y defiíiiclone-, 

que sin significación fija, cnn5li-.n'.e y determinada, 

no pudieron menos dfc dar Ingar aun sinnúmero de 

cuestiones enteramente inútiles, en cuya dilucidación 

gastaban vanamente el tiempo los mas hábiles talen-., 

tos. Asi la ciencia inventada para diiijir al < ntendi-

mleuto en la investigación de la verdad no servia ya 

sino para estraviarle , la que d' bia esclarecerle le 

ofuscaba y le absorvia todo el tiempo la que era 

solo para ponerle en el camino de las ciencias 

Afortunadamente no falterou jenios superiores que 

«onocieron tamaños inconvenientes y tiaLajaron 

bizarramente para evitarlos. A Bacon de Vctulamio 

a« atñbnye comunmente la gloria de habcríC opues-
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to el priiiTéVo'al cliaVlalanisnio de las cienelas; pero 

nosotros, (]ue tenemos bastante apego á las glorias 

literarias de nuestra nación, no podemos menos de 

at'vertir ( y qniMeramo^ que en esla ocasión nuestra 

voz llegase al otro lado de los Pirineos y a las m á r -
jeuesdel Támes¡ i ) i ine mucho «mies que el cnuciUcr 

de Inglaterra habian • omb itidó cl escolasticismo los 
célebres españoles Luis Vives, Pedro Ciruelo yG^spav 
Cardillude Villalpando. iSuevo jiro se dio á la lójica 

despuci que pub ' icó su nuci-o órgano Berulamio-

Ücsdo entonces se dio » la obicrvaciou y á la esperiencia 

el lugar que l ísfcSfrespóile enlré lós'mfcdios de que 

el cnlL'udiniienlo se sirve para adquirir conocimlentoi. 

Desearles!, Gasendu, Malebranche, Loke , Condillac: 

Duiñarsaib' y los Wdres dé Puert6 ReáV áon los que, 

mejor han tratado la lójica y con nías orljinalidad^. 

De ellos tomaremos grau parle de nuestra ensciían-

l a , pero antes es preciso saber. alguna «osa. de ' l a 

naturaleza y jenetafcion de nifcstraü ideas, y del 

ni^mero y orden con qué sé suceden las operacio­

nes iiífeiéctuál es. Ésto es Tt». que , se llatna ideolo­

gía. Verdad es que acerca de los punios mencio­

nados se hallan i »uy dividid is los métafisicoi ; pe­

ro aun éft ésfe dlcíiión y en medió flfe tan ericBíí-; 

Hados pareceres ha llamado lá atención á M . Coussin 

la uniformidad coa que han procedido en esto los 

Ideólogos de todos -^tiempos á«í los modernos como 

los de la mas remota antigüedad. Idealismo, sen­

sualismo, escepticismo y misticismo; estos son los 

ejes sobre que ruedan todos los sistemas desde 
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H I S T O R I A N A T V n A J ^ 

.•,01 
No hay enfermedad mas cruel que la rabia ni 

de qnc sea mas difícil precaverse. Celso fue cutre 
los médicos antiguos el primero que habló de esta 
enfermedad; Galeno la describió con bastante exac­
titud. Entre los modernos Sauvage , Tissot, Vort.il, 
y. mas que todos Maroebetti y Brcscbct nada han de­
jado que desear sobre los denominacioiies , süilomas^ 
orijen é historia de una dolencia tan fatal. Lástima 
es no se hayan hecho iguales progresos acerca de 
sii naturuleía; preservativos y remedios. No en to­
dos los climas se presenta con igual frecuencia la 
hidrofobia, ni todos los animales están igualmente 
Cípiícslos á esperimenlar su maléfica inllueBcia. En 
los climas calurosos son mas frecuentes que en los 
frios y templados los casos de esta enfermedad; y 
el perro es entre los animales el qne la contrac con 
mayor facilidad. También los lobos , las gardufias, 
las comjidrejas, las zorras y loi gatos, suelen sei* 
acometidos de la rabia. Y aun el hombre es alguna 
vez víctima de la hidrofobia comunicada, pero nun-

lo esriifla de Tbales eu Grecia hasta la d »Kau t en 
Alemania. 
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ca , si Lemos de dar crédito á M . Brusclict, es ata­
cado de la espontanea ó sea la (pie se inanilicsta na­
turalmente sin que preceda mordedura ó contacto 
de algún animal rabioso. Pero entre todos los ani­
males susceptibles de la bidrofóbia ninguno es tan 
temible como el perro por ser las itlaclones del 
hombre con este animal mas estrechas que con a l ­
gún otro de los irracionales. Y como los perros pa­
decen muchas enfermedades, que se confunden fácil­
mente con la rabia, no será inútil indicar el modo 
de distinguirla entre las demás enfermedades. E l 
borror al agua es el distintivo de la rabia; de 
aqui ha tomado el nombre de hidrofobia. Eu 
los 

primeros dias de esla enfermedad está el 
^rro triste y abatido, so echa en los rincones, 
Jusca la obscuridad , apetece estar solo, csperimen-
ta de vez en cuando algunos sobresaltos, no ladra 
pero gruñe con frecuencia y sin causa aparente es-
I>ecialraenle á los estruños, reusa comer y beber; 
sin embargo conoce á su dueño y aun le acari­
cia. Cuando anda tiembla y parece soñoliento. En 
tal estado permanece por lo regular dos ó tres 
dias ; pero laciendo siempre progresos la enfermedad 
deja de repente la casa y huye siu saber á donde, 
se cae coa frecuencia, la preseucia del agúa le irrita 
sobiemanera , alguna vez esperimenla accesos de 
furor, y entonces se arroja á morder indisliuta-
mente todo lo que se le presenta sin respetar á su 
dueño. Pasadas cuando mas 40 horas en este estado 
de furor mucre el animal cn medio de las mas 
violentas convulsiones. Se ignora que causas pue­
dan producir esta enfermedad en los animales ; siu 
embargo alguna luz puede dar á esla malcría el 
babcrse observado que los perros muy trabajado» 
y mal alimentados son casi los únicos á quienes 
ataca, y que priiic'palnienle aparece esta enferme­
dad en l o mas crudo de jn\icruo cuando las i'ueu-
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les Y nianatitiales se hiclwu , \ en i l ritíor liel v i i i i -
no cuando las aguas buenas escascan. 

Respecto de la naturnleía de la hidrofobia hoy 
dia parece cosa averiguada la cx.Í5Vcuc'a de un v i ­
rus rabioso, que acumulado en la boca del bidiófobo 
se trastnite con mucha facilidad \»n medio de la 
mordedura. Este virus hidvofób'ico no -e acumula 
sino al cabo de cierto tiempo; y a>i en. los princi­
pios de esta enfermedad podrá l o ser conlajioía 
la mordedura del animal rabioso. Nosotros aconse­
jaremos que no se mate al pciro que se juiga rabio­
so, después dc haber mordido , siempre que cómo­
damente se pueda imposibiiailc para níordcr, con 
el objeto de. averiguar conforme á los síntoma^ 
característicos dc la enfermedad , si es efectivamen­
te rabia cl mal de que adolece. I j cue-tion se re­
solverá negativamente la mayor parte dc las v^es 
y con esto se tranciuiüxarán'las perdonas mordidas 
que de lo contrario no pueden menos de vivir l le­
nas dc temor, sumidas cu la tristeza , y privadas de 
toda quietud y sosiego. 

Veamos ahora que síntomas preceden y acompa­
ñan á esla enferniedad en el hombre que ba sido 
mordido por algún ai:iinal venenoso. Ordinariamente 
es leve en la aparien-ia la herida que resulla de la 
mordedura , y en pocos dias parece concluida su cu­
ración. El mordido pierdij presto su alegría natural 
y se presenta triste, inquieto v pesaroso. Esperimen­
ta ditlcullad en la respuKcioii y un lijero dolor de 
cabeza ; bosteza con frecuencia j se ve dominado de 
la melancolía. Dura este estado" 15 dias ó tres se­
manas cuando ir.a;. Suele por este tiempo retoñar la 
herida y siente cu ella el enfermo un dolor vivo y 
gravativo. En esta época «e declaran otros síntomas 
que caracterizan cnleramcnlc la rabia. Tales son un 
entorpecimienlo jcneral, frió continuo , repentinos 
movimientos en los tcudoncs, mas fuerte dolor dc 
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cabeza, parálisis en la lengua, y horror á los líqui­
dos que Suele llegar al estremo de figurarse los en­
fermos que cuantos se les aproximan están armado» 
de va^os y botellas para obligarles á beber. 

El método curativo que parece obtener mas segu­
ros resultados y el que últimamente ha sido inven­
tado, con î̂ te en evacuar cl virus bidrofóbico tan 
pronto como se presente. Para conseguir esta evacua­
ción , luego que una j>ersoua crea haber sido mordi­
da por algún animal rabioso debe hacerse rejistrar 
la parte inferior de la lengua , e.xámen que se debe 
continuar por espacio de seis semanas, una y aun 
mejor dos veces al dia , pues consta cu virtod de la» 
últimas observaciones que á los conductos secretorios 
de uno y otro lado del frenillo va á parar el vi­
rus rabio.-o después di' la mordedura, y aun en ellos 
se inaniliesla por medio dc unos granitos ó tumor-
cilio;. Si al 1 abo dn las seis semanas no se han 
echado de ver diciios granitos cs prueba de que el 
animal no estaba en diíposicion de trasmitirla rabia. 
Si durante el exáiuei: sobrevienen los tumores es 
preciso cauterizarlos inmediatamente . ó lo que es 
lodavia mejor abrirluJ an'.ê  con una lanceta muy 
cortante. Espclido el virus se enjuagará •?! paciente 
con una decocción de cabezas y fiores dc retama y 
yerba lútea de que se hace uso en los tintes. 

« S 6 Q « C - B 

J u a n X d O c k e » 

El uso, que asi en nioial como en idcólogia he­
mos de hacer de la dectrisa de este célebre meta-



= 56 = 
lísicoi nos ha inclmado ú darle á conocerá nuestros 
lectores , antes que otros filósofos cuyas biografías 
pensamos también insertar. 

Nació Juan Lockt cn \Viington no lejos dcBristol, 

el dia ^9 de agosto de 1632 , su p d r c , capilau 

en d ejercito del parlamento no se descuidó en prb-

porcionarlc una educación esmerada. Hízole aprender 

•en Londres los prihicros elementos de las ciencias. 

Bien pronto se disgustó del escolasticismo, lleno de 

cuestiones espinosas, áridas, metafísicas, c infructuo­

sas; se aficionó á la doctrina de Descartes, acaso por 

la oposición qué tenia con la doctrina de las escuelas. 

Hizo progresos y manifestó un talento no vulgar: de­

dicóse después á la medicina y escribió un libro que 

fué acojido con bastante aceptación. Ya tenia 32 atlbí 

éuando, acorapaftado del ministro de Inglaterra, r e ­

corrió la í^ufia y la .Vlemania, ocupado siempre 

én estudiar y adquirir un conocimiento cabal de los 

hombres. Tan inclinado era al estudio y tan poco 

dominado de la ambición que hubiera vivido siempre 

cn sft retiro si lúrd Aslhey fto se hubiera hecho ún 

empeño en llevarle á sú casa. Su caiidor, su trato y 

sus costumbres le coirciliaron la amistad de inucha» 

personas de primer orden, entre las cuales se cuen­

tan el duque de Buckingham y milnr Halifax. 

No podia sufrir Locke que u'iiós hombres de tileti-J 

to se juntasen á gastar el tiempo en el juego, pu-

dicndo emplearlo en cosas de mayor utilidad. Asi se 

cuenta que habiéndose juntado estos señores en caá 

de milor Aslehey á jugar, sacó Lockc su libro de 

file:///Viington
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moria y se puso á escribir. Preguntóle uno que bacia 

y el respondió: milor, / o procuró aprovecharme cuan­

to puedo de vuestra compañía ; porque habiendo tC" 

'^•do la dicha de hallarme presente á una asam.-

hlea de ios hombres mas sabios y ñlas talento 

de nuestro tiernpo , he creido ¡¡ue no podia hacer 

mejor cosa que escribir i'ueslrá conversación , y en 

rjccto, llcbu ya escrita la sustancia de cuanto se 

hablado de una hora o dos á esta parle. Esta 

respuesta produjo todo el efecto que se deseaba. 

Se sabe que eí conde de Notbumberland le Uebo 

consigo á un viaje que bizo á Trancia y á Italia ; pe -

' o se ignora en que se empleó en este tiempo ; solo 

»e sabe qtie volvió á tasa de milor Aslbéy después 

de la muerte del córtdé. Uu bonlbre de su talento 

"o pudo menos de tratar con los sabios de estos 

países, y sacar un gran tesoro de conocimientos. 

Elevado .\slbey á la dignidad de gran cancillét 

de Inglaterra y conde de Schaftesburg en 1672, dio 

á Loekc el empleo de secretario de la presentación 

¿e beneficios. Desde este tiempo su vida no presenta 

mas que una sirle prolongada de vicisitudes; pues 

babieudó ci ido el conde de la gracia del r e y , cayo 

también Locke, y se le privó de su destino. Di«ron"le el 

de secretario de una comisión de comercio, que fue su- ' 

primida ert 1'674. Volv ió segunda vez á la gracia el^ 

cancdler, y volvió á caer no mucho tiempo después. 

En este intermedio se babia visto Locke precisado á 

marchar á Francia para recobrar su salud; vivió en 

Mompcllcr y cn Paris largo tiempo, basta qne habiendo 

file:///slbey


vul-llü á lugluU'Mu, fué comprcnJido eu la desgracia 

del conde. Se dice que se le aUibujcrou unos libros 

conlta el gobierno, por cuya causa se buyo á Amslcr-

d:.n y fué despojado , por orden del rey, de la 

plaza que obtenía en el colejio dc Oxfort. En Ams-

terdan fué donde perfeccionó su obra del Ensayo 

Sobre cl enlendiuiienlo humano ; v contrajo amistad 

con Liborch, Lecrere y algunos otrcs sabios. Reusó 

la mediación de Guillermo Pcns que le ofiecia a l ­

canzarle el perdón , j'uzgando sabiamente que el 

inocente no necesita perdón. En este tiempo le acu­

saron calumniosamente de haber lomado p r l c eu la 

conspiración del duque Moumouthj y p r a desmen­

tir la sospecba y evítai los lazos que le lendiau sus 

perseguidores, hubo de rcfujlarse á Ulrech. E l rey 

de Inglaterra le pidió á los estados generales, por 

medio de sus embajadores; pero,la inocencia fue p r o ­

tegida, é inútiles las reclamaciones. De Ulrech, pasó 

á Ckves donde le persuadieron sus amigos que 

tendría mas completa segurüad. Permaneció en Í S -

ta ciudad hasta el ano 1609, en que se le permitió 

regresar á su pais: y aunque pudo muy bien haber 

obtenido un empleo de los principales, se contentó, 

con una plaza de comisario de apelaciones, que esea^-: 

sámenle redituaba doscientas libras esterlinas por 

arw. Hubo empeño en enviarle de embajador á A l e ­

mania u otro punió de su elección; pero siendo á 

sus ojos preferibles las dulzuras del retiro á todo e l 

brillo de los honores, se negó il repetidas iüsUacjas-

Asi pudo dar la última mano á su pbra del 
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Ensqyo jobrc cl entendimiento , le ha dado 

'ndudablcüicr.le mas hoiiov que ( l (juc le hubieran 

grauieado las dignidades que le prodigaban sus 

t)lnigo3. Pablieó fsla obra en7;1697 y l'ue general-

inenie aplaudida. En 1700 biz>> olra edición a l ­

gún lanío mejorada , y publicó no iralado de 

amperio dfili combaliendo los gobiernos absolu­

tos. Tan p.-onlo como el parlamento conoció el 

mériio eminente de éste rdóiofo pensó en colmarle 

dc honores Dierónle una plaza dc comisario de Co -

tucrcio y plmitioí, '1'"-' obtuvo algunos años; pero 

como le precisase e te empico á vivir en Londi-es^ 

cuyo temjile perjudicaba i su salud, le renunció 

en manos del rey y se retiró á un pueblecilo distan­

te unas a leguas de la corle. En él se entregó es-

clusivamenle al estudio , y supo grangearse la es-

timecion de cuantos pudieron observarle. Trabajo 

cu este tiempo el Tratado dc la educación de los 

niños libro muy bien escrito: escribió también tre» 

carias sobre el tolerantísimo, y un libro sobre ¡a 

moneda, en que tumbicn supo ]>rocurar los intere­

ses del comercio que la junta do Comercio y mone­

de de Londres le asignó una pensión de mil libras. , 

Escribió también varias obras polémicas contra ' 

Bciard y el obispo de Worcester. Entre las obras 

de Locke son estas las mettos eslimadas.JAumentabán-- • 

se ya por este tiempo sus achaques. Dedicóse al J 
estudio de los libros sagrados : pero no pudo con­

tinuarle por nuicho tiempo, pues a la entrada del 

''crano se aumentó . iiolableracnte su debilidad^. N o . . 
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fué el último en conocer que se aproximaba cl fin 

de sus (lias. Asi lo manifestó cuatro dias antes de 

morir á la condesa de Maran. Mas de una vez, se 

le oyó dar gracias al Criador por la larga duración 

de su vida y felicidad que cn ella habia disfrutado 

Gon la mayor tranquilidad y serec.idad de espíritu 

murió el dia 8 de noviembre de 1704, á los 72 de 

su edad. 

Este ilustre metafísico se hizo apreciar por sn 

probidad y rectitud. Era naturaIraante colérico, p i ­

ro tanto hizo por reprimir la violencia de esta pa -

sioa que á los ojos del mundo apareció dotado de 

una didzura y amabilidad singular. Nada de lo que 

podia ser útil al hombre era para el indiferente» 

A cada uno hablaba según su lenguage y á todos 

aconsejaba que después de haber discurrido sobre algu­

na materia nileva y complicada , eM:rit>ic5e sus pensa­

mientos siguiendo en su exáuien el método geométri­

co. En el ensayo procura indagar el orijen , eslension 

y certidumbre de los conocimientos del entendimien­

to bumano.'El estilo de esta obra es puro y se tras­

luce en toda ella el talento profundo y el modo de 

pensar sólido de su autor. Sin embargo , pr in­

cipios contiene esta obra que en acepción riguro­

sa son algún tanto peligrosos. Asi es que no acoa-

sejarcinos su lectura á nadie que no tenga el dis-

cermmienlo necesario para distinguir los errores, en 

que tal vez haya incurrido este célebre escritor, de 

as verdades y útiles conocimientos en que tanto 

abundan las pajinas de sus eseritos. 
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El contar entre nuestros suscrilorcs un crecido nú­

mero de profesores de primera educación nos hace; 
dirijir la palabra á esta clase tan benemérita de laij 
sociedad antes de lo que hablamos pensado. Las ins»' 
truccioncs sobre este particular podrán ser no me­
nos útiles é importantes para los padres de familia, 
y para todas las personas que tengan á su cargo a l ­
gún niño que educar. 

Esla educación , hablando con propiedad, la c ien­
cia de cultivar las dis|>osicioncs naturales del hom­
bre. Es para los hombres la educación lo que la 
cultura para los vejelales. Sin esta las plantas aban.r 
donadas á una naturaleza pobre y degradada no dio-
Tan mas que flores sencillas y sin lucimiento, frutos 
lechosos ó resinosos , insípidos ó acerbos y aun á las 
Veces venenosos: sin la otra el hombre entregado á 
»ma naturaleza madrastra y severa que no le reco­
noce como á su propio hi jo, no desenvolviera mas 
que facultades agrestes y salvajes, ni ofreciera otro 
carácter que el de un ser dislocado, paciente y fowl 
Toz , codicioso y desgraciado- Asi es que el arle del 
educar ha sido en todos tiempos mirado como unm 
profesión diücil , pero de la mas grande importancia. 
Nace esta suma dificultad de los diferentes caracte­
res é inclinaciones que se manifiestan en los hombres. 
Estos son, á juzgar por las apariencias, los mas in-r 
tratables entre lodos los animales, pues, según la ob—i 
servacion de Xenofonte, jamas los irracionales se su- • 
blevancontva sus conduclareí, al paso que ficcuen-
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teniente suele acaecer enlre los liomliíes rmilrai iar á 
susmaestros y preceptores. EKCOSOÍ'Jeesta natiiialp-
za fueran á nuestros ojos el re.sultatlii i\c una r ipren-
sible indocilidad, si cnl'.e otros varios el ejonipio del 
rey Ciio, (|ue supo gobernar en pai ddaladas provin­
cias y hacerse amar de los puejdos conquistados nO líte­
nos que de sus vasidlos naturales, no nos hiciese cb-, 
nocer que no nace cl defecto las mas veces de loi 
que con pena obedecen sino de los superiores qu no 
.saben mandar. Haciendo aplicación de esto mismo en 
la cieiicla dc educar , aconsejaremos á los que t ie­
nen á su cargo tan trabajosa tarca en la sociedad, que 
aprendan bien y con piincipios sóliHos el modo dc 
mandar en el ánimo de los educandos para que le* 
sea mas fácil y llevadera su profesión. Si para esto 
pueden servirles nuestros conocimientos adquiridos 
parte en los libios, parte en virtud de una larga es­
periencia, s e ¡os l'ranijuearemos con prodigalidad. 

Es indudable que el ánimo del hombre , aún en 
la edad mas tierna , llíva con impaciencia el yugo ' 
que se le impune y «c inclina naluvalmcnle n cuan­
tas cosas se le lodan ó pioliiben. Asi es observa­
ción raras vews ilc»nienti la por la esperiencia que 
los niño wden mas goglosos á ladulznra que á la ' 
violencia. A la m'nera que voitríW itmchas veces á ntf 
fogoso caballo/si no ustamol̂  IvuJcoT'dado», esla com-" 
paracien que lusa'Quiíililiano ) emplnaiSf, saciidir e l ' 
bocado y rosUlir ó lii etpiíela, poltjilc el jinete, qne 
le monta, ignora el modo de cohdueirlc J le gi/jicr-
na con dura y pesada matio- empero si él mismo 
caballo de; tan delicada boca posa á mano de na 
hábil picador bien pronto templará sil fuego impe­
tuoso y le gobernará con suavidad á medida d e s n í ' 
deseos. Y ¿cómo podrá saber el -maeslvo hasta que 
punto podra estcnderse la dulzura y condescenden­
cia y donde deberá principiar cl ri^or y la v io ­
lencia? Pregunta es esla á que no cs fácil responder 
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de \m modo categórico y lerminanle. l>a toleran­
cia del profesor para qne sea prudente y acertada de -
Ijcrá estar «iempre en proporción con el jetiio é 
índole de los educandos ; asi es tjue el estudiar el 
jenio y carácter de los niiíos que tiene á s\i cuida­
do deberá ser la primera y principal Ocupación de 
todo preceptor que desee cumplir satisíactoriamenle 
el cargo que le ba sido confiado. 

En el Correo Nacional del doming<y anterior be-
mos kido un aitículn que por muchaS i-aíoncs no 
ha podido menos de llamarnos la atención.' Aparece' 
por su contesto que el aynutamionto de Cádiz ^n 
año anterior, ha elevado á la Kejoiicia una cspóíi-
cion pidiendo para establecer una biblioteca pública, 
cl edificio de S. Fe ipc de Neri , (|ne ocupa en la 
actualidad un aciidilado colejio do bumaiii lades. 
La ciicunslancia de decir el ayuntamiento á la R e -
jcnciu, que en ate colejio no- recihen los alumnos 
i'lcas de libertad y progreso; sino in'.pi'acífihef de 
Jesuitismo y obatiencin pasiva, nos revela que Vâ  , 
inteuciüncs de la Corporación csponente no son n i e - i 
10$ de echar é tierra al esiprcsado • í;oléjio' qué de, ' 
plantiarla bibliolecn. Siu otros eonocimicotos sobt'¿" 
este particular (¡ue los que ha podido suinini.it'rshi; 
nos la lectura del párrafo del Correo, ignoramos ! 
flue motivos habrá dado el colejio de San Felipe ; 
de Ne i i para que asi se espíese el ayuntaniicnto. ^ i . 
es que en él se ba cn-eñado á los educandos á dcií 'bo- ' 
dccer la Constitución del Estado , no hallamos de • 
reprensible en la corporación municipal de Cádiz 
mas que el no haber pedido inmediatamente al g o -
l'ierno la destitución del gefc y principales funciona-
I ios del establecimiento. Empero si nada de esto 
Imbiese habido ni las quejas del ayuntamiento tu-
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vkícn otra causa que cl kiliersc usado con Inŝ  
alumnos un saludable rigor y cl haber procurado 
mantener una severa disciplina , no sabríamos que 
admirar mas, si la idoneidad y cordura del director 
y profesores ó la ignoiancia de los concejales que 
ni saben los elementos mas conocidos de la educa­
ción, ni distinguen entre la sociedad doméstica y la 
civil ó nacional. Deseamos que los interesados nos 
suministren los dalos necesarios para hablar en 
otra ocasión con pleno conocimiento y sin perjudicar 
á nadie. Enlrclanlo juzgamos que la' Rejencia no se 
persuadirá fácilmente que una biblioteca sea nn es­
tablecimiento mas útil á la nación que una casa de 
educación, que en el corto periodo de dos años ha 
sabido acreditarse pn términos de tener hoy dia mu­
chos mas de dqscientos alumnos. 

A N É C D O T A . 

En 150G, Felipe I I envió á Roma en calidad de 

embajador al joven condesuble de Castilla, para fe­

licitar á S'isto V . spbre SK ejcalUcion al trono ponti­

ficio. E l papa descontento de que se le hubiese di­

putado un embajador tan joven le dijo: ¿Qué vues­

tro arno no tiene hombres para enviarme un emba­

jador sin barbas? 5 t rr»" soberano, replicó el con-

deslablp, hubiese pensado que cl mérito comiste en 

las barb.is , os hubiera enviado un coirón / no un 

gentil hombre como yo. 

ESTABLECIMIENTO T IPOGRÁFICO 
CALLE DEL SOUIH) ^ ; H . 


